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Historia del Carnaval 

 
 
Por Luis Alfonso Felipe Rodrigo Ortega Aparicio, académico de número de la Academia             
Guatemalteca de Estudios Genealógicos, Heráldicos e Históricos 
 
Tertuliano (155-222 de nuestra era) en su primer Tratado de los Espectáculos y de la               
Idolatría «Condena el uso de las máscaras, porque Dios, que es la suma verdad, detesta toda                
ficcion, no olvida la maldicion de la ley contra los hombres que visten trage de muger; estos                 
eran los que hacian enmascarados papel de muger. Añade: "Los espectáculos son            
escandalosos, todos concurren á ellos á ver y ser vistos; se esmeran hombres y mugeres en                
sus adornos, compiten en las lisonjas y favores; y con este trato encienden las llamas de la                 
lascivia. ¿Y se podrá así contemplar en Dios en donde todo es profanidad? ¿Y se alternarán                
los salmos con los lascivos cantares de los cómicos?». (Mr. Tricalet, presbítero y director del               
Seminario Eclesiástico de París, Biblioteca Portátil de los Padres y Doctores de la Iglesia,              
desde el tiempo de los Apóstoles (Madrid: Imprenta Real, año de 1790, con licencias              
necesarias, t. I, con ex libris del Ilmo. Sr. don Emeterio Valverde Téllez, obispo de León,                
Guanajuato, México, t. resguardo en la Biblioteca Universitaria de la Universidad Autónoma de             
Nuevo León, Capilla Alfonsina), pp. 157 y 158). 
 
Existe una concordancia entre esta realidad que indica Tertuliano y dos de los antecedentes              
históricos facilitados por Felipe Sassone en su artículo titulado: "Melancolía del Carnaval",            
publicado en la Revista Blanco y Negro, Año 44, número 2,226, editado en Madrid el domingo                
11 de febrero de 1934, en el que se leen estos dos puntos: "Y hallé la glosa de Rubén Darío a                     
la canción de Teodoro Banville---Le carnaval s'amuse! Vient le chauter, ma Muse---, y repetí las               
estancias de pie quebrado del maestro nicaragüense y español universal, como si me las dijera               
a mí mismo: "Musa, la máscara apresta---y ensaya un aire jovial---y goza y ríe en la fiesta---del                 
Carnaval" (...) Iban todas las máscaras, hombres vestidos de mujer, mujeres vestidas de             
hombres, "hacia lo que estaba lejos de su vida y era su vida verdadera", hacia el olvido, que es                   
lo más sano de estos tiempos, y la locura brillaba en azul, en verde, en negro y en rojo en los                     
ojos de los antifaces y en el carmín de los labios sonrientes tras la franqueable barrera de                 
encajes y de blondas. Era el mismo, es el mismo Carnaval de hace veinticinco años, cuando la                 
mitad de mi siglo no había llegado.". 
 
Entre los orígenes del Carnaval se citan a las fiestas de Grecia y de Roma, al dios Dionisio o                   
Baco, y a las saturnales tremendas. 
 
En una de las campañas del generalísimo de los helenos, Alejandro, el grande, (356-323 a. d.                
C.) rey de Macedonia (336-323 a. d. C.) en la cual necesitó navegar, rogó a los dioses, ya en                   
alta mar, que no permitieran a otro conquistador hacer lo que él había logrado. 
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Luego entregó la flota a Nearco, con orden de seguir la costa y hacer descubrimientos nuevos,                
hasta llegar al golfo Pérsico, y de allí a Babilonia, mientras él avanzaría por tierra, con el resto                  
de las tropas, lo que hizo que tanto él como sus hombres, sufrieran grandes penalidades, razón                
por la cual, en Caramania, provincia turca, sita al centro del Asia Menor, que tiene por ciudad                 
capital a Conieh, olvidó, e hizo que los suyos también olvidaran, las penalidades, mediante              
fiestas y banquetes, en los que se mostraba inferior a lo que la conveniencia merecía. 
 
En esos momentos recordó que referían las fábulas que en tiempos remotisimos, Dionisio,             
dios del vino, de la feracidad, de la agricultura y de la fecundidad de la naturaleza, que entre los                   
griegos era sinónimo de Baco, nombre que con preferencia usaron los romanos para             
nombrarle, había venido a occidente, procedente de la India, por el mismo camino recorrido por               
él, cuyo personaje debió ser algún conquistador, lo que le motivó para tratar de imitar, en su                 
locura, según aquellas fábulas, la procesión y entrada fantástica de Dionisio, con su alegre              
séquito de bacantes y músicas, ofreciendo, durante siete días, sus libaciones a aquella             
divinidad pagana, fiesta báquica inmortalizada en el grabado adjunto, que reproduce un dibujo             
hecho en Grecia por C. Gehrts, en el que se observan, al frente, al centro y a la derecha, dos                    
enmascarados, grabado reproducido por Jacobo de Falke, en su obra intitulada Grecia y             
Roma, Grecia, libro primero, Historia y Constitución Política, número IV, Época           
Macedónica y pérdida de la independencia de los estados, publicada en El Mundo             
Ilustrado, Biblioteca de las familias, Historia, viajes, ciencias, artes, literatura, --Barcelona:           
Biblioteca Ilustrada de Espasa hermanos, editores, 223, calle de las cortes, 223, t. II, cuaderno               
núm. 46, año de 1880, pp. 666 y 668. 
 
"(...) cuanto más somete nuestro enemigo a un hombre en su poder y cuanto mayor es el                 
número de esclavizados por este hombre, mayor es la victoria cuando es derrotado. El maligno               
tiene un mayor dominio sobre los grandes por razón de su nobleza y, a través de ellos, a un                   
número todavía mayor por razón de su autoridad.". (San Agustín, obispo titular de Hipona,              
Confesiones --Barcelona: Ediciones Altaya, S. A., año de 1993--, p. 207). 
 
Las máscaras del Carnaval tienen su inicio en lo religioso y lo espiritual del Paganismo y                
derivan del culto a los muertos. 
 
Por eso, los latinos, en el Año Nuevo, fiestas de Baco y Saturno, invocaban el favor de las                  
larvas, de los malos espíritus, los muertos, y el medio mejor para apaciguar su furia era                
antropomorfizarlos.  
 
El que representaba al muerto se vestía de blanco, usaba también un sudario e inmobilizaba               
con una máscara la vida de su rostro. (Sassone, ob. cit.). 
 
J. Rambosson, en su obra intitulada Armonías del Sonido, Historia de los Instrumentos             
Musicales, parte tercera, capítulo I, Instrumentos de Percusión, EL TAMBOR, nos enseña            
esto: "En las Bacantes de Eurípides, Baco recomienda á los que le siguen que se armen de                 
tambores que se usan comunmente en la ciudad de los frigios: «Esos tambores, inventados por               
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mí, dice el dios, y por Rhea, la abuela.» (...) Usábanse especialmente en las fiestas de Baco y                  
de Cibeles, como tambien en los sacrificios y conciertos.", por lo que este autor ilustró este su                 
capítulo con un grabado, que se adjunta, de un actor enmascarado, tocando un gran tambor               
manual, que reproduce un mosaico descubierto en el año de 1762 en una casa situada               
extramuros de Pompeya. (El Mundo Ilustrado, Biblioteca de las familias, Historia, viajes,            
ciencias, artes, literatura, --Barcelona: Biblioteca Ilustrada de Espasa hermanos, editores, 223,           
calle de las cortes, 223, t. II, cuaderno núm. 36, año de 1880--, p. 348). 
 
Dos estrofas de un poema del español Marcos Rafael Blanco-Belmonte (1871-1936)           
periodista, escritor y poeta notable, titulado Inmortalidad del Carnaval, publicado en la            
Revista Blanco y Negro, Año 44, número 2,226, editado en Madrid el domingo 11 de febrero                
de 1934, nos informa sobre el origen del Carnaval y de los dos dioses paganos que rigen en él. 
 
He aquí las estrofas: 
 
«Baco estrujó sus racimos 
en rústicas lagaretas, 
y el final de las vendimias 
fue cuna donde naciera 
entre músicas y danzas 
la farsa carnavalesca. 
Y era gozo del esclavo  
fingir muy alta grandeza, 
y era gozo del patricio 
olvidar su alcurnia excelsa 
y buscar alivio al tedio 
en algazara plebeya; 
que si es un sueño la vida, 
vive más el que más sueña. 
 
Ni mueren los Carnavales 
ni hay quien acabarlos pueda. 
Mientras quede un alma joven 
que como el rosal se encienda 
con amores perfumados  
por ilusión mañanera, 
mientras existan alondras, 
mientras alienten poetas, 
habrá ramos de locura 
que a Momo dediquen fiestas. 
Hasta el agua del Mar Muerto 
con blanca espuma se alegra.». 
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En lo relativo al dios pagano Momo, la Wikipedia.org indica esto:  
 
«Momo (en griego antiguo Μωμος Mômos, ‘burla’, ‘culpa’; en latín momus) era, en la mitología               
griega, la personificación del sarcasmo, las burlas y la agudeza irónica. Era el dios de los                
escritores y poetas, un espíritu de inculpación malintencionada y crítica injusta. 
 
Hesíodo contaba que Momo era un hijo de Nix, la noche (Teogonía, 214). Luciano de               
Samosata recordaba (en el diálogo ampliado Hermotimus, 20) que se burló de Hefesto por              
haber fabricado a los hombres sin puertas en sus pechos a través de las cuales se pudiera                 
conocer si sus pensamientos y sentimientos eran verdaderos. Incluso se burló de Afrodita,             
aunque todo lo que pudo hallar fue que era parlanchina y llevaba sandalias chirriantes              
(Filostrato, Epístolas). Debido a sus constantes críticas, fue exiliado del Monte Olimpo. 
 
Se lo representaba con una máscara que levantaba para que se le viera la cara, y con un                  
muñeco o un cetro acabado en una cabeza grotesca en la mano, símbolo de la locura.». 
 
Conforme a Eusebio de Cesárea (267-338 de nuestra era) obispo de Cesárea y             
sobrenombrado como Panfili, por haber sido discípulo de Pánfilo, mártir cristiano en tiempos             
de Galerio, "el culto y los sacrificios de los gentiles, se dirigian á los demonios arrojados de la                  
tierra por Jesucristo (...)". (César Cantú, Historia Universal --Madrid: Imprenta y Librería de             
Gaspar, Editores (antes Gaspar y Roig) calle del Príncipe, núm. 4, año de 1875, t. II--, p. 909). 
 
"Por lo cual Dios los abandonó a los deseos de su corazón, a los vicios de la impureza: en tanto                    
grado que deshonraron ellos mismos sus propios cuerpos: ellos que habían colocado la mentira              
en el lugar de la verdad de Dios: dando culto y sirviendo a las criaturas en lugar de adorar al                    
Creador, el cual es digno de ser bendito por todos los siglos. Amén. Por eso los entregó Dios a                   
pasiones infames. Pues sus mismas mujeres invirtieron el uso natural, en el que es contrario a                
la naturaleza. Del mismo modo también los varones, desechando el uso natural de la hembra,               
se abrasaron en amores brutales de unos con otros, cometiendo torpezas nefandas, varones             
con varones, y recibiendo en sí mismos la paga merecida de su obcecación. Pues como no                
quisieron reconocer a Dios: Dios los entregó a un réprobo sentido, de suerte que han hecho                
acciones indignas del hombre, quedando atestados de toda suerte de iniquidad, de malicia, de              
fornicación, de avaricia, de perversidad: llenos de envidia, homicidas, pendencieros,          
fraudulentos, malignos; chismosos, infamadores, enemigos de Dios, ultrajadores, soberbios,         
altaneros, inventores de vicios, desobedientes a sus padres, irracionales, desgarrados,          
desamorados, desleales, despiadados. Los cuales en medio de haber conocido la justicia de             
Dios, no echaron de ver que los que hacen tales cosas son dignos de muerte: y no sólo los que                    
las hacen, sino también los que aprueban a los que las hacen.". (Carta del apóstol de los                 
gentiles, San Pablo, escrita en Corinto, en el año 58 de nuestra era, 1, 24-32, de la traducción                  
de la Vulgata). 
 
"En los exorcismos de la Iglesia el demonio es llamado espíritu inmundo, miserabilísimo,             
tentador, engañoso, padre de la mentira y de las herejías, feroz, serpiente, autor de la               
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impudicia, ser desprovisto de prudencia, insensato, devastador, horrible, afeminado (...)"          
(DEMONIOS – Por Cornelio Á Lápide. (Parte I)). 
 
Al continuar con la Historia del Carnaval es menester indicar que se multiplicaban las              
diversiones en el carnaval, nombre derivado, según algunos, del abandono de las comidas             
crasas, como si dijeran vale a la carne, "Carnisprivium", tal y como era llamada la acción en los                  
documentos antiguos, designada por los griegos "sin carne". 
 
Otras veces era denominada "carnis laxatio, carnis levamen, o carnem laxare", de donde             
proviene el "carnasciale" de los italianos. (Cantú, ob. cit., --Madrid: Imprenta y Librería de              
Gaspar, Editores (antes Gaspar y Roig) calle del Príncipe, núm. 4, año de 1875, t. III--, p. 684). 
 
El Carnaval, igualmente es conceptuado como un recordatorio de que ya se acercan los días               
de Carnestolendas, de vigilia, y en otra etimología de la palabra, es posible encontrar su origen,                
por latinismo, en la lengua italiana "Carne, vale" (carne, adiós) por lo que resultaba ser una                
fiesta, siempre religiosa en el fondo, en la que la gente se desahogaba por medio del                
resarcimiento al revés, por anticipado, de los ayunos de la Cuaresma. (Sassone, op. cit.) 
 
La siguiente etimología del término es encontrada, más sólidamente, en el vocablo "Currus             
navalis" (carro naval) empleada para significar un medio de transporte, utilizado cuando el             
príncipe Carnaval salía en un barco con ruedas, en procesión pagana, con objeto de celebrar               
el Año Nuevo, que en algunos pueblos comenzaban a festejarlo el 6 de enero de cada año, y                  
concluían de hacerlo el martes de quincuagésima, día en que ya habían transcurrido los              
domingos de septuagésima, sexagésima y quincuagésima, tres domingos previos al Miércoles           
de Ceniza, de acuerdo al Calendario Litúrgico Tradicional de la Iglesia, tiempo en que llega la                
primavera, que rejuvenece la vida, festejos que aún eran llevados a cabo en Reus, Tarragona,               
España, en el año mencionado de 1934. (Sassone, ob. cit.). 
 
Se cree que en la antigüedad el Carnaval terminaba, en todas partes, el primer domingo de                
Cuaresma, cual sucedía, por costumbre, en la diócesis de Milán, a pesar de los esfuerzos que                
en el siglo XVI hizo allí san Carlos Borromeo (1538-1584) cardenal y arzobispo de Milán,               
para excluir de ese domingo las fiestas profanas. (Cantú, loc. cit., t. III, p. 684). 
 
En otros lugares, como Verona, durante el Carnaval, era celebrado el viernes "gnocolare",             
como diciendo viernes de los pestiños, porque "gnocolo" es una especie de pestiño, hecho              
ordinariamente de pasta común, y en Roma tenían lugar sus "moccoleti", que es un diminutivo               
de la palabra "moccola", que vertida a la lengua española quiere decir candelilla, pero era más                
antigua aún la procesión de los carros, que el último domingo de Carnaval se dirigía al Monte                 
Testacio. (Cantú, op. cit., t. III, p. 684). 
 
Siempre en Roma, el jueves lardero (jueves de carnestolendas) todos los cardenales formaban             
mascaradas en carros triunfales y a caballo, con músicas y muchachos que cantaban y decían               



6 

palabras lascivas, con bufones, cómicos y otros, vestidos, no de lino ni lana, sino de seda y de                  
brocado de oro y plata, tirando dinero en abundancia. 
 
En el Carnaval de Roma del año de 1484 se representó en el Palacio Pontificio una historia de                  
Constantino. 
 
En Florencia, dice Messer Benedetto da Monte Varchi, más conocido como Varchi            
(1503-1565) presbítero, célebre poeta, humanista, escritor e historiador florentino, que tomó           
parte activa en la República de Florencia entre el año de 1527 y el de 1530, en su obra titulada                    
Historias, libro XIII, Lasca, especialmente en el prólogo de las Novelas, sucedía lo que sigue:               
"Estamos en carnaval; época en que se permite á los religiosos alegrarse; los frailes juegan               
entre sí á la pelota, recitan comedias, y disfrazándose bailan, tocan y cantan; hasta en las                
monjas no se desaprueba que se vistan de hombres estos días, para representar sus fiestas,               
con gorros de terciopelo, calzones bien ajustados á la pierna y espada al cinto".  
 
Esta costumbre también existía en los frailes de España, especialmente por Navidad, según             
nota al pie de la página estudiada y antes citada, hecha por el traductor de la Historia Universal,                  
don Nemesio Fernández Cuesta. 
 
En la misma Florencia, de acuerdo al citado Varchi, los jóvenes, especialmente los             
pertenecientes a la nobleza, acostumbraban salir a la calle en los días de Carnaval, con sus                
disfraces puestos, y precedidos de un globo inflado, yendo en derechura hacia el Mercado              
Viejo, y a los otros puntos donde estaban los cajones (tiendas) y los tráficos de los mercaderes                 
y de los artesanos. 
 
Ahí daban, conforme a lo informado por Varchi, golpes al globo, y mezclados con los demás                
ciudadanos, lo empujaban sobre ellos, para tratar de introducirlo en las tiendas, con la mira de                
obligar sus cierres, y así intentaban, durante aquellos pocos días, poner fin a los negocios. 
 
De la misma manera, sin causar otro daño, que el de interrumpir las ocupaciones de todos,                
solían pararse, formando un círculo en el Mercado Nuevo, y repartiéndose, se ponían a jugar "á                
la coxcojita". 
 
El globo salía, por lo regular, dos horas antes del anochecer, pero esta costumbre e inocente                
uso se degeneró a tal punto, que en lo sucesivo, los participantes molestaban a los transeúntes                
y les arrojaban lodo. 
 
En el Carnaval de Florencia también salían «veinte y cuatro ó treinta parejas de caballos               
ricamente enjaezados con sus ginetes vestidos segun el objeto que se proponian, seis ú ocho               
lacayos por cada uno vestidos con una misma librea, llevando en la mano antorchas cuyo               
número pasaba de cuatrocientas, y detrás el carro triunfal lleno de adornos ó ramaje y               
caprichos extraños». 
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Además, las diferentes escuelas de artistas, solían dar fiestas públicas, llevando por las calles              
carros triunfales y comparsas, y esperándose en ofrecer nuevas invenciones y lujoso aparato             
sobre temas de Historia o alegóricos. 
 
En una ocasión se representaron los triunfos de Paulo Emilio, en otra los de Camilo, dirigidos                
por Francesco Granacci. 
 
Baccio Baldini, grabador que hacia el año de 1470 hizo en Pisa un grabado del Triunfo de la                  
Muerte (peste negra o bubónica) describió la Genealogía de los dioses colocados en 21              
carros, y Vasari presenta a los pintores ocupados en esas invenciones. 
 
En una de ellas, obra de Cosme Ridolfi, se figuró el carro de la muerte, tirado por bueyes                  
negros, pintado con calaveras, huesos y cruces blancas, y sobre el todo, un esqueleto con la                
guadaña y la urna cineraria, y a su alrededor, sepulcros abiertos, de donde, cuando era               
detenida la procesión, salían descarnados esqueletos cantando: 
 
«Hemos sido lo que sois, Vosotros sereis cual somos; Hemos muerto, como veis; Tambien              
morireis vosotros.». 
 
Este "memento moris" no era tal, sino un sarcasmo bestial en contra de la liturgia de la Iglesia,                  
que el Miércoles de Ceniza, de acuerdo a los libros litúrgicos tradicionales, ordena ser de               
rúbrica que mientras el ministro celebrante pone la ceniza, diciendo: «Memento, homo, quia             
pulvis es, et in pulverem reverteris» (Acuérdate, hombre, que eres polvo y en polvo te has de                 
convertir) el coro cante el siguiente cántico, obtenido de Joel 2: «Emendemus in melius quæ               
ignoranter peccavimus; ne subito præoccupati die mortis, quæramus spatium pœnitentiæ, et           
invenire non possimus. (...)» [Enmendemos y mejoremos nuestras costumbres, pues que           
habiendo pecado por ignorancia, no sea que por la súbita ocupación previa al día de la muerte,                 
busquemos espacio de penitencia, y no lo podamos hallar. (...)]. 
 
Con el "memento moris" del carro de la muerte del Carnaval de Florencia lo único que                
procuraban era sacar partido de él para divertirse, porque las obscenidades, de que hacían              
gala muchas veces, y las canciones con que se acompañaban siempre aquellos simulacros de              
las bacanales antiguas, lo demostraron. 
 
En otro núcleo urbano, como Venecia, se conservaba la afición antigua a las diversiones, tanto               
que don Pedro Orseolo I (976-978) al abandonar la corona ducal, y trocar el mundo por el                 
claustro, dispuso de su hacienda al dejar 1,000 libras de oro en favor de sus parientes, otras                 
1,000 a los pobres, e igualmente 1,000 destinadas a las diversiones públicas. 
 
Los carnavales de Venecia ya eran famosos en el año 1094, y desde entonces han atraído a                 
las personas de todas partes, que gustan solazarse libremente. 
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La máscara que sustraía al hombre de las pesquisas de los tribunales inquisitoriales, y que               
aproximaban el plebeyo al noble, el azacán al fraile, la esposa del mercader a la mujer del dux,                  
estaba protegida en Venecia por las leyes, hasta el extremo de infringir pena, con rigor severo,                
a la persona que insultase al individuo que portase máscara, cuyas causas podían ser              
conocidas hasta en el gran consejo. 
 
La importancia del Carnaval en Venecia es tan grande que, cuando los venecianos vencieron a               
Ulrico, patriarca de Aquilea, cuyo resultado fue su aprehensión, en unión de muchos nobles, le               
obligaron a enviar al dux, todos los miércoles de Carnaval, 12 cerdos y otras tantas hogazas. 
 
Después, el jueves, en conmemoración, se celebraba una fiesta, consistente en cortar las             
cabezas a un buey y a algunos cerdos, con las cuales era regalado el pueblo. 
 
Mientras tanto, en la sala del Piovego, eran levantados pequeños castillos de madera,             
destinados al entretenimiento del dux y de los senadores, pues estos los demolían con tal               
objeto. 
 
Luego era atado, en la entena de un mástil, un cable que iba hasta la cúspide del campanario                  
de la iglesia de San Marcos, que servía para que un marinero, ayudado de cierta industria,                
subiera al campanario y en seguida bajara a la torre, para presentar al dux un ramo de flores.                  
(Cantú, op. cit., t. III, p. 684 e ibid., t. V, p. 178). 
 
Respecto del Carnaval de Madrid se obtuvieron algunos datos provenientes de un expediente             
del Archivo General de Simancas, rotulado así: "Comedias, toros y máscaras". 
 
En él es patente que unos años después de 1766 no había en Madrid otro baile oficial de                  
máscaras del Carnaval distinto al del Teatro del Príncipe. 
 
Don Carlos III, rey de España (1759-1788) tuvo confidencias de que en tal baile "se habían                
pasado de la raya", por lo que se comunicó con el corregidor de Madrid para pedirle noticias del                  
celebrado en el Carnaval del año de 1768 en el Nuevo Anfiteatro de los Caños del Peral, que                  
por vez primera, y aparte del baile de Carnaval del Teatro del Príncipe, había reunido en su                 
anfiteatro, recién levantado, a una gran mascarada, en espléndido baile de Carnaval. 
 
En ese entonces era gobernador del Consejo de Castilla el Exmo. Sr. don Pedro Pablo Abarca                
de Bolea (Pedro de Abarca y Bolea) noble aragonés, X conde de Aranda, volteriano              
empedernido y francmasón conocido, nombrado como gobernador y capitán general de Castilla            
la Nueva, mediante el real decreto del 11 de abril de 1766, por todos los lados muy aficionado a                   
los bailes de máscaras, a los que no dejaba de asistir, aunque solo fuera por razón de su oficio                   
y del buen orden público. 
 
En las argumentaciones en favor de ese baile, dirigidas al Rey, se encuentran aquellas que               
daban pormenores del lugar: un baile en un teatro, en el mejor teatro de Madrid, a toda luz,                  
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"que no se echa de menos el día", y en el que "no hay ni rincón ni escondite alguno, porque                    
todo él está a la vista", un baile presidido y asegurado en su moral por "cuatro regidores, el                  
sargento mayor, dos ayudantes de plaza, una ronda de escribanos y alguaciles y centinelas al               
por mayor (...)". 
 
Continuaron con las argumentaciones así: "Sobre todo está [el baile] muy a la mira el señor                
conde de Aranda, que asiste a todos los bailes, para que cumpla cada uno con lo que está                  
mandado, sin permitir la más mínima transgresión.". 
 
El gran salón del anfiteatro de los Caños del Peral, consta en el expediente, era de figura                 
esférica, y junto a él se abrían cuatro corredores, que desembocaban en cuatro salas: dos para                
las cenas y dos para los refrescos. 
 
El salón estaba iluminado con 27 arañas: 24 con 12 bujías de cera, cada una, y las tres                  
restantes con 18. Habían faroles de cristal en las escaleras y en los corredores y testeros                
cornucopias. 
 
A pesar de todos los recaudos y reglas de ordenanza para el baile de los Caños del Peral, todo                   
fue burlado, porque el lujo proscrito se desbordó, la sobriedad en el comer y beber estuvo fuera                 
del reglamento, y acaso, con tanta luz en el salón, y sin ningún escondite ni rincón, el baile fue                   
maniobrado en tinieblas. (Francisco Mendizábal, Del siglo XVIII, HISTORIA DE UN VIEJO            
CARNAVAL, publicado en la Revista Blanco y Negro, Año 44, número 2,226, editado en              
Madrid el domingo 11 de febrero de 1934. 
 
El poeta español José Benavente y Martínez, poeta del teatro, cantó al Carnaval de España               
hacia finales del siglo XIX con estas palabras: 
 
"Entre las horas de la vida más apacible hay para todos una noche del sábado en que nuestras                  
almas brujas vuelan a su aquelarre. Vivimos muchos días indiferentes por una hora que nos               
interesa. Vuelan las almas brujas, unas hacia sus sueños, otras hacia sus vicios, otras hacia               
sus amores: hacia lo que está lejos de nuestra vida y es nuestra vida verdadera.". 
 
Atañente a lo anterior, Sassone se preguntó: ¿No es el sábado víspera del domingo de               
Carnaval nuestra noche de sábado, la noche del sábado de las brujas del alma? ¡Volar! "Hacia                
lo que está lejos de nuestra vida y es nuestra vida verdadera", dice el dramaturgo genial.". 
 
En la ciudad de México, virreinato de la Nueva España, en el año de 1755, existía un paseo                  
llamado la Alameda, que pasaba por la iglesia de Corpus Christi y por el convento de San                 
Diego, en la cual era costumbre celebrar el Carnaval, que era de la atención especial del                
Excmo. Sr. marqués de las Amarillas, virrey de la Nueva España. (Marqués de San              
Francisco, Bocetos de la vida social en la Nueva España (México: Editorial Porrúa, S. A,               
año de 1944), pp. 47, 151 y 153). 
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Triduo de Carnaval 

 
Acto de Desagravio 

 
Señor mío Jesucristo, que os ofendeis por la culpa y os aplicáis con la penitencia. Oid benigno                 
las súplicas con que imploramos vuestra piedad y misericordia. 
 
Os rogamos, Señor, por los que no os ruegan, os bendecimos por los que os maldicen, os                 
adoramos por los que os ultrajan, y por ellos y por nosotros os pedimos perdón y misericordia. 
 
Por nuestros pecados, por los de nuestros padres, hermanos y allegados, por los de              
nuestros amigos y enemigos, por los del mundo entero, Misericordia, Señor,           
misericordia 
 
Por nuestras avaricias, por las usuras, fraudes y robos, por el lujo y profusi·n de gastos,                
Misericordia, Señor, misericordia 
 
Por las deshonestidades, por las conversaciones impuras, por la infidelidad de los            
esposos, por el libertinaje de los j·venes, Misericordia, Señor, misericordia 
 
Por los esc§ndalos de los teatros y cinemas, por las modas imp¼dicas, por el desenfreno               
de las diversiones, Misericordia, Señor, misericordia 
 
Por la procacidad de las pinturas, por la desverg¿enza de las revistas obscenas, por el               
descaro en las acciones, Misericordia, Señor, misericordia 
 
 
Por la mala educaci·n en los hogares, por la indocilidad de los hijos, por la               
insubordinaci·n de los s¼bditos, por los abusos de los gobernantes, Misericordia,           
Señor, misericordia 
 
Por la libertad de cultos y de conciencia, por las audacias de la imprenta y por todas las                  
libertades contrarias a vuestros derechos, Misericordia, Señor, misericordia 
 
Por las blasfemias en las calles, en los libros y en los peri·dicos, Misericordia, Señor,               
misericordia 
 
Por la cobard²a y desuni·n de los buenos, por la procacidad de los imp²os, por la                
apostas²a de los gobiernos y naciones, Misericordia, Señor, misericordia 
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Por la profanaci·n de los d²as festivos, por la irreverencia en los templos, por los               
sacrilegios contra los Sagrarios y las sagradas im§genes, Misericordia, Señor,          
misericordia 
 
Por las maquinaciones de la masoner²a, por el desenfreno del comunismo, por las             
maldades de las sectas anticristianas, Misericordia, Señor, misericordia 
 
Por los desacatos al Papa y a los Obispos, por los insultos a los sacerdotes, por la                 
persecuci·n de los religiosos, Misericordia, Señor, misericordia 
 
Por los malos sacerdotes, por los malos jueces, por los malos soldados, por los malos               
gobernantes, Misericordia, Señor, misericordia 
 
V/. No te acuerdes, Se¶or, de nuestros delitos. 
 
R/. Ni tomes venganza de nuestros pecados. 
 
 

Oremos 
 

áOh Dios!, de quien es propio compadecerse siempre y perdonar; escucha nuestra            
plegaria, para que nosotros y todos tus siervos a quienes sujetan las cadenas del              
pecado, seamos absueltos por tu piadosa clemencia. Por Cristo nuestro Se¶or. Am®n. 
 
(Francisco de Paula Maruri y Cecilio Gómez Robles, presbíteros de la Compañía de             
Jesús, Devocionario Escogido, entresacado de los libros de piedad de nuestros selectos            
autores --Madrid: Editorial Apostolado de la Prensa, S. A., edición 13, con imprimi potest del               
prepósito provincial de Toledo, Nihil obstat del censor e Imprimatur del obispo auxiliar y vicario               
general, año de 1953--, pp. 181-184). 
 
 
Nota: En los puntos dos y tres de la Constitución Apostólica del Papa Paulo IV, Bula                
"Cum ex apostolatus officio", del 15 de febrero de 1559, establecida a perpetuidad, se              
fulmina excomunión mayor por herejía, y pérdida de jurisdicción, a todas estas            
personas, también declaradas por la bula como excomulgados vitando, existentes en           
aquel tiempo y que existan en el futuro: "todos y cada uno de los Obispos, Arzobispos,                
Patriarcas, Primados, o de cualquier otra dignidad eclesiástica superior; o bien           
Cardenales, Legados, condes, barones, marqueses, duques, reyes, emperadores,        
quedarán privados también por esa misma causa, sin necesidad de ninguna instrucción            
de derecho o de hecho, de sus jerarquías, y de sus iglesias catedrales, incluso              
metropolitanas, patriarcales y primadas; del título de Cardenal, y de la dignidad de             
cualquier clase de Legación, y además de toda voz activa y pasiva, de toda autoridad, de                
los monasterios, beneficios y funciones eclesiásticas, con cualquier Orden que fuere,           



12 

que hayan obtenido por cualquier concesión y dispensación Apostólica, ya sea como            
titulares, o como encargados o administradores, y en las cuales, sea directamente o de              
alguna otra manera hubieran tenido algún derecho, o las hubieren adquirido de cualquier             
otro modo (...)". 
 
 

Acto de Desagravio por los cr²menes de la Masoner²a (Carnaval) 
 
 

Postrados a vuestros pies, Jesús dulcísimo, imploramos vuestra misericordia en favor           
de nuestros hermanos extraviados por la masonería y demás sociedades secretas.           
Dignaos mirarlos con ojos de clemencia, pues no queréis la muerte del pecador, sino              
que se convierta y viva. Muy dignos son de lástima, ¡oh Señor piadosísimo! Gota a gota                
derramasteis Vos por ellos vuestra Sangre, de precio infinito; ¡y con ceguedad            
lamentable tratan ellos de hacerla estéril y de que quede sin fruto alguno! Os quedásteis               
en la Eucaristía para alimento de nuestras almas, y para hacernos una cosa con Vos; ¡y                
profanan con rabia vuestro Santísimo Cuerpo, digno de eternas adoraciones! Brotan de            
vuestro Corazón ríos de gracia y de caridad bastantes para salvar infinitos mundos; ¡y              
con furia infernal traspasan vuestro Corazón y ultrajan vuestra misericordia! Tres veces            
santo es vuestro Nombre, ante el cual se estremecen los mismos demonios; ¡y con              
audacia más que diabólica blasfeman de vuestro Nombre y anhelan por borrarlo de             
sobre la tierra! 
 
Nos disteis por Madre y abogada a vuestra Madre Santísima; ¡y derraman sobre su              
nombre bendito el veneno de sus lenguas viperinas! 
 
Fundasteis la Iglesia Católica para abrir a todos las puertas del cielo; ¡y trabajan con loco                
empeño por destruirla! Combaten a la jerarquía y persiguen con saña a las almas que se                
consagran a vuestro servicio y al bien de la humanidad. 
 
Mas… por eso mismo, porque tanto os han ofendido, ¡oh amorosísimo Jesús!, porque             
los trae engañados Lucifer, os pedimos que os digneis derramar sobre ellos la             
abundancia de vuestra misericordia. 
 
Sois el buen Pastor: atraed a Vos estas ovejas descarriadas. Sois el Redentor del              
mundo: no se pierdan estos hermanos nuestros, que redimisteis con vuestra preciosa            
Sangre. Sois Rey de cielos y tierra; venga a nosotros, por la conversión de estos               
extraviados, vuestro santísimo reino. 
 
Oíd nuestras súplicas; aceptad nuestros desagravios y concededles tesoros de gracia           
que muevan eficazmente sus corazones. 
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Mostrad también vuestra misericordia hacia nuestra amada Patria, por quien os           
suplicamos. Reinad Vos sobre ella; libradla de las influencias de las sectas            
anticristianas; y concededle paz, bienestar y prosperidad gloriosa. 
 

Oración 
 

Señor todopoderoso, que permitís el mal para convertirlo en bien: escuchad nuestras            
humildes plegarias, con las cuales os pedimos perseverar en seros fieles hasta la             
muerte, conformes siempre con vuestra santísima voluntad. Amén (Esta ¼ltima oraci·n           
tiene 500 d²as de indulgencia (n. 51)). 
 
(Francisco de Paula Maruri y Cecilio Gómez Robles, presbíteros de la Compañía de             
Jesús, Devocionario Escogido, entresacado de los libros de piedad de nuestros selectos            
autores --Madrid: Editorial Apostolado de la Prensa, S. A., edición 13, con imprimi potest del               
prepósito provincial de Toledo, Nihil obstat del censor e Imprimatur del obispo auxiliar y vicario               
general, año de 1953--, pp. 184-186). 
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